
 

 

 
REZAR EN CUARESMA – 16 marzo 2013. 

Canto:  En la cruz está la vida y el consuelo, 
 y ella sola es el camino para el cielo. 
 
 

SALMO  7 
 
ANTÍFONA: Señor, Dios. mío, a ti me acojo 
 

Señor, Dios mío, a ti me acojo,  
líbrame de mis perseguidores y sálvame,  
que no me atrapen como leones  
y me desgarren sin remedio.  
 

Júzgame, Señor, según mi justicia,  
según la inocencia que hay en mí.  
Cese la maldad de los culpables,  

y apoya tú al inocente,  
tú que sondeas el corazón y las entrañas,  
tú, el Dios justo.  
 
Mi escudo es Dios,  

que salva a los rectos de corazón.  
Dios es un juez justo,  
Dios amenaza cada día. 

 

ANTÍFONA: Señor, Dios. mío, a ti me acojo 
 

LECTURA DEL EVANGELIO: Juan (7,40-53) 
En aquel tiempo, algunos de entre la gente, que habían oído los discursos de Jesús, decían: 
- «Éste es de verdad el profeta.» 
Otros decían: 
-«Éste es el Mesías.» 
Pero otros decían: 
- «¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? ¿No dice la Escritura que el Mesías vendrá del linaje de David, y 
de Belén, el pueblo de David?» 
Y así surgió entre la gente una discordia por su causa. 
Algunos querían prenderlo, pero nadie le puso la mano encima. 
Los guardias del templo acudieron a los sumos sacerdotes y fariseos, y éstos les dijeron: 
- «¿Por qué no lo habéis traído?» 
Los guardias respondieron: 
- «Jamás ha hablado nadie como ese hombre.» 
Los fariseos les replicaron; 
- «¿También vosotros os habéis dejado embaucar? ¿Hay algún jefe o fariseo que haya creído en él? Esa 
gente que no entiende de la Ley son unos malditos.» 
Nicodemo, el que había ido en otro tiempo a visitarlo y que era fariseo, les dijo: 
- «¿Acaso nuestra ley permite juzgar a nadie sin escucharlo primero y averiguar lo que ha hecho?» 
Ellos le replicaron: 
- «¿También tú eres galileo? Estudia y verás que de Galilea no salen profetas.» 
Y se volvieron cada uno a su casa. 
 

PETICIONES: 

 Te pedimos para que todos los que sufren se pongan confiadamente en tus manos. 

 Te pedimos por nosotros para que nuestra fe no se convierta en mera rutina. 

 Para que caminemos como hijos de la luz, denunciando toda opresión, violencia e injusticia. 
 

PADRE NUESTRO. 
 

AVE MARÍA. 
 

COMPROMISO: Reconoce tus errores. Reconocer los fallos no es debilidad; es una oportunidad para 
crecer. 
 

 

 



 

 

ORACIÓN FINAL (San Alfonso) 

Tú eres, Jesucristo, todo el bien que me queda. 
mi única herencia y toda mi riqueza. 
¿Para qué quiero más? 
De tal modo eres mi ambición, 
que no quiero vivir para mí mismo. 
Dime si hay algo todavía 
que debo sacrificar para agradarte, 

y concédeme fuerza para hacerlo. 
Toma Tú posesión de cuanto soy y tengo. 
le entrego mis afectos, te doy mis aficiones, 
a toda contemplación renuncio, 
y dejo toda búsqueda que no seas Tú. 
Con poseerte a Ti tengo bastante. 
 

 


